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En los últimos días, a propósito de lo que 
Bolivia deberá pagar por el “retraso in-
justificado” en la nacionalización del sis-

tema de pensiones al BBVA, unos 105 millones 
de dólares, los políticos de la oposición, entre 
ellos el expresidente Carlos Mesa, han salido a 
descalificar la política de nacionalizaciones que 
el Proceso de Cambio y el gobierno del presi-
dente Evo Morales llevaron adelante.

Así, los medios de comunicación hegemónicos se 
han encargado de hacer una recopilación, mal he-
cha y sacada de contexto histórico, para sostener 
que Bolivia ha enfrentado varios procesos legales 
que le han costado más de 714 millones de dólares 
a favor de más de 12 empresas extranjeras.

Esta oposición político y mediática presenta 
como novedad algo que salió a luz al momento 
en que el Estado, con nuevos titulares al fren-
te, tomó la decisión de cumplir con la “Agenda 
de Octubre”, elaborada por las clases subalter-
nas en medio de la resistencia a la intención del 
neoliberal Gonzalo Sánchez de Lozada y su vice-
presidente Mesa de exportar gas boliviano a los 
Estados Unidos en condiciones absolutamente 
leoninas para el país. Es más, esta Guerra del 

Gas se tradujo no solo en el mandato de la na-
cionalización de los hidrocarburos, sino en que el 
Estado recuperara el control de los recursos na-
turales, abrogara el neoliberalismo y convocara a 
una Asamblea Nacional Constituyente.

El 22 de enero de 2006, en un giro histórico, 
se iniciaba el Proceso de Cambio. El 1 de mayo 
de ese mismo año, sin tiempo que perder, se 
daba impulso a la tercera nacionalización del 
petróleo de nuestra historia. Medidas similares 
se tomarían en materia de telecomunicaciones 
y otras. Por eso, siendo objetivos, no podrá re-
batirse el hecho de que la “Agenda de Octubre” 
fue cumplida, en esencia, en la primera gestión 
del presidente indígena. Es verdad, también ha-
brá que reconocer, desde una mirada retrospec-
tiva, que no se han tomaron medidas similares 
en materia minera, y otros sectores, para afec-
tar los intereses de la burguesía hegemónica.

Desde un principio estaba claro que la recu-
peración de los recursos naturales y de las em-
presas que el neoliberalismo había enajenado 
durante 20 años se tenía que hacer o por la 
vía de la expropiación o la de la indemnización. 
La primera era bastante difícil de seguir, dado 

el contexto nacional e internacional. Entonces 
había que hacerlo por la segunda vía y los nú-
meros cerraban. A pesar de lo que iba a implicar 
en recursos, Bolivia iba a salir más beneficiada. 
Obviamente las empresas extranjeras no acep-
taron lo que Bolivia les ofreció y optaron por el 
arbitraje internacional a través del Centro In-
ternacional de Arreglo de Diferencias relativas 
a Inversiones (Ciadi), una institución del Banco 
Mundial (BM).

La nacionalización ha implicado indemniza-
ción, pero en términos generales representa el 
24% de lo que inicialmente demandaban estas 
empresas extranjeras. A cambio de eso, miles de 
millones de dólares han ingresado al Estado.

Con un modelo económico exitoso, Morales en 
14 años, y ahora Arce (quien fue el ministro de 
Economía del primero), han logrado que el país 
recupere excedentes que en el neoliberalismo se 
iban al exterior y que ahora se distribuyen en 
beneficio de la población y le dan al Estado la 
posibilidad de llevar adelante una buena políti-
ca de inversión en todos los campos.

La Época

La nacionaLización y eL 
Proceso de cambio

En Europa, y sobre todo en Estados Unidos, 
donde atraviesan un proceso inflacionario 
que no se daba en más de 30 años (superior 

al 9% anual), los gobiernos aplicaron medidas teóri-
cas financieras de carácter liberal y elevaron la tasa 
de interés para que los ciudadanos destinen sus in-
gresos al ahorro y en reemplazo del consumo; vale 
decir que disminuyen la masa monetaria para que 
la demanda y los precios se mantengan o acorten.

Sin embargo, sus teorías no funcionaron ni funcio-
nan puesto que la inflación no fue frenada, es más, 

el incremento de la tasa de interés aumen-
tó el costo de los créditos, lo cual redujo 

las inversiones; en pocas palabras, los ciudadanos 
siguen demando bienes y servicios, principalmente 
alimentos, lo que hace que se incrementen los pre-
cios ignorando las tasas de interés. Por el lado de 
la oferta, a los productores les cuesta más invertir 
ya que las tasas de interés aumentaron, o sea que 
con estas acciones económicas de carácter liberal 
o neoliberal están provocando la famosa estan-
flación (estancamiento de la economía, porque la 
producción disminuye o se detiene, pero siguen 
aumentando los precios provocando inflación).

La economía al ser una ciencia social responde tam-
bién a las expectativas futuras que tiene la ciudada-
nía, en el caso europeo con la guerra entre Rusia y 

Ucrania los costos de los servicios y de los ali-
mentos se multiplicaron –ya que estos paí-

ses son los principales proveedores de 
gas y granos de Europa–, sumado a 

las sanciones económicas finan-
cieras, lo cual ha logrado que 
la ciudadanía europea tenga 
perspectivas futuras negativas 
en tanto ve cómo sus ingresos 
se deterioran día a día debido al 
alza constante de los precios.

Las expectativas de la ciudada-
nía son positivas cuando esta ve 

que los ingresos que tiene pueden 
adquirir los bienes suficientes 
para cubrir sus necesidades, y que 

a futuro podrá encontrar o ad-
quirir estos bienes al mismo pre-

cio y en las cantidades adecuadas.

Es importante que los gobiernos incentiven la 
producción para que los mercados estén abas-
tecidos en la cantidad adecuada y a precios 
accesibles. Una de las formas de lograr esto es 
subvencionando productos estratégicos, tales 
como los carburantes. También se debería con-
siderar la reducción de las tasas de interés, espe-
cialmente a aquellos destinados a la producción 
y a sectores sociales, para que se acreciente la 
productividad.

De continuar con las políticas aplicadas y dejar 
las soluciones de la economía al mercado (“a la 
mano invisible” de Adam Smith) solo se irá a una 
estanflación internacional, que no se ha dado 
desde hace más de 30 años. Por lo tanto se debe 
pensar en el aspecto social, que es un sector 
muy importante en la política económica.

A nivel sudamericano ya tenemos la experiencia 
de Ecuador y Perú, entre otros, y el cómo las 
protestas sociales allí, aparte de causar muertos, 
logró que los gobiernos ya piensen en la opción 
de las subvenciones. En el caso de Ecuador el 
Gobierno redujo el precio de los hidrocarburos 
dos veces.

En Bolivia los fenómenos de inflación, protestas 
sociales o estanflación no se dan debido a que 
nuestros mercados están abastecidos en cantida-
des y precios adecuados, haciendo que las expec-
tativas de los ciudadanos sean positivas a futuro.

* Economista.
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John Rawls fue un filósofo estadounidense, pro-
fesor de Filosofía Política en la Universidad de 
Harvard y autor de distintas obras de índole li-

beral. Su teoría política propone dos principios so-
bre los cuales basar la noción de justicia a partir de 
una posición original en el espíritu contractualista 
de los filósofos políticos clásicos.

Según Rawls, en su modelo de justicia ideal el co-
nocimiento de la gente deberá estar reducido a las 
necesidades básicas (acceso al agua, educación) y a 
los principios fundamentales de un individuo para 
las sociedades (derechos humanos, libertades). Es 
decir que el sistema de Justicia sea enteramente ob-
jetivo, omitiendo las particularidades específicas de 
determinados individuos; en otras palabras, omitir 
las cuestiones religiosas, étnicas, de clase, etcétera.

Existen dos elementos claves para entender dicha 
teoría que deben ser ampliamente respetados en 
cualquier sociedad democrática: en primer lugar, 
el que establece la misma libertad para todos los 
miembros de la sociedad. Este principio prima so-
bre el otro, de manera que la libertad solo puede 
ser restringida en aras de la propia libertad.

El segundo elemento es el de igualdad. Las desigual-
dades sociales y económicas, en su teoría, serán con-

figuradas de manera que respondan a estas dos con-
diciones: que se pueda esperar razonablemente que 
sean ventajosas para todos, también para los menos 
aventajados. Este es el conocido principio de dife-
rencia, al que muchos analistas políticos contempo-
ráneos hacen referencia. Al que también Rawls llama 
“maxmin” o “diferencias ventajosas para todos”.

Esta idea de justicia como equidad hace referencia 
a la distribución de cargas y beneficios en miras a 
una supuesta cooperación social. Una aclaración 
pertinente es que Rawls no trata de buscar la ver-
dad moral, sino de lograr un objetivo político con-
sensuado, un contrato social.

Si hacemos una lectura profunda podemos contras-
tar el principio de diferencia con dos principios mar-
xistas: el principio de contribución y el principio de 
necesidades. En otras palabras, el principio rawlsiano 
corrige los defectos del principio de contribución y 
sienta las bases normativas adecuadas para la imple-
mentación del principio de necesidades.

No obstante, el rawlsismo está diseñado para jus-
tificar normativamente las desigualdades. El punto 
de partida del autor es la igualdad inicial en la dis-
tribución de bienes sociales primarios. La socializa-
ción de los medios de producción y las libertades 

garantizadas por la abolición de la sociedad de cla-
ses permiten suponer que la prioridad de la libertad 
está asegurada. Ni Rawls excluye la posibilidad de 
que el principio de diferencia sea aplicado en una 
sociedad donde no exista propiedad privada de los 
medios de producción.

Rawls dice que en la única circunstancia que puede 
ser abandonada la igualdad inicial es solo si alguna 
desigualdad beneficia o, al menos, no perjudica a 
los menos aventajados. El principio de diferencia 
niega la tesis de “autopropiedad” al rechazar que 
cada quien se beneficie ilimitadamente del uso de 
sus talentos. Los más “talentosos” solo pueden exigir 
que se les reconozcan los costos del entrenamiento 
y educación para el desarrollo de sus capacidades.

Por lo tanto, John Rawls, a pesar de pertenecer a los 
pensadores celebres del liberalismo, acepta ciertos 
preceptos contundentes provenientes del marxis-
mo. Obviamente en el camino surgen profundas di-
vergencias en la teoría de “lo que debería ser”. Si se 
quiere pensar la cuestión de la Justicia en el mundo 
actual es imprescindible el estudio de Rawls para 
hacer debidos contrastes con otros autores y sacar 
una conclusión integral de lo que es y cómo debe-
ría funcionar la Justicia para que esta sea eficaz, en 
concordancia con su realidad material.

CONTRASTES Y UNA
LECTURA CRÍTICA DE LA 
JUSTICIA RAWLSIANA

otredad descalza

Sara 
Valentina 
Enriquez 
Moldez *
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Después de noviembre de 2019, segura-
mente muchos integrantes de los sec-
tores sociales y del movimiento popular 

guardarán resentimiento con ese difuso pero 
omnipresente personaje que una parte de la aca-
demia y la opinión pública boliviana ha llegado 
a conocer bajo el nombre de “clases medias”. 
Razones no les faltan: evidentemente aquellos 
que derrocaron al gobierno de Evo Morales, por 
exclusión, no eran ni indígenas, ni campesinos, 
ni obreros. Eran personas que habitaban en su 
mayor parte las principales ciudades de Bolivia, 
es decir, poblaciones urbanas. Eran también, a 
juzgar por su discurso y acciones, no indígenas. 
Más aún, rechazaban esta última identidad como 
el agua resiste al aceite. 

De alguna manera, se podría decir que cons-
truían su identidad a partir de la negación del 
otro, y ese otro era el “masista”, estigmatizado 
por algún vulgar caricaturista como un indígena 
de poncho rojo, piel cobriza y facciones andinas: 
su imaginario social del militante promedio del 
Movimiento Al Socialismo (MAS). Pero, además, 
se consideraban predominantemente como eso, 
clases medias.

No queremos decir por eso que todo sector 
urbano es de clase media, lo cual sería equivo-
cado, pero sí auscultamos la posibilidad de que 
todo clasemediero, así lo sea solo en cuanto a su 
forma de pensar, es un eventual fascista. Puede 
que no todos los movilizados durante el golpe 
de Estado de noviembre de 2019 hayan sido de 
clase media, pero es seguro decir que casi todos 
estaban movilizados por ideas fascistas. 

¿Es toda persona de clase media necesariamente 
un racista? Pensémoslo. No solo se movilizaron 
bajo consignas aparentemente democráticas du-
rante aquellos días de octubre, sino que lo hicie-
ron mientras asaltaban físicamente a personas de 
pollera o rasgos fenotípicos indígenas. Y no solo 
eso, sino que guardaron silencio frente a las vícti-
mas de las masacres de Senkata y Sacaba, de pro-
veniencia mayoritariamente rural, cuando meses 
antes proclamaban a los cuatro vientos sus con-

vicciones liberal democráticas, entre las cuales su-
ponemos se encontraban los Derechos Humanos. 

Entonces, ¿son todos los clasemedieros de este 
país unos irredimibles racistas? 

No podría atestiguar que toda persona de “cla-
se media” es un potencial fascista esperando a 
descargar su ira sobre algún indefenso indígena. 
De hecho, tampoco podría afirmar que si quiera 
exista la clase media, al menos en Bolivia; pero sí 
puedo aseverar lo siguiente: después de noviem-
bre de 2019 toda persona que se considere ante 
todo como clase media es muy probablemente 
un racista. 

Y me baso en un pequeño pero importante ha-
llazgo de una investigación conjunta entre el 
Centro de Investigaciones Sociales de la Vice-
presidencia (CIS) y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) titulado “Mo-
vilidad Socioeconómica y Consumo en Bolivia: 
Patrones de Consumo de Sectores Emergentes”. 
En dicho trabajo se señala que, a pesar de que 
muchas de las personas que se autoidentificaban 
como de clase media aceptaban que un indígena 
podía pertenecer a este sector de nuestra socie-
dad, “paradójicamente, se percibe un rechazo 
implícito de los consultados hacia las raíces in-
dígenas. Mientras que el 26% de la muestra se 
identificó con parte de una nación o de un pue-
blo indígena, originario o campesino, la mayoría 
(74%) no lo hizo, lo que podría estar indicando 
que, a pesar de la inclusión formal producida en 
el gobierno del MAS, aún quedan huellas del pa-
sado colonial y discriminador que subordinaba o 
calificaba las raíces indígenas como ‘inferiores’”.

Otro dato interesante: según Daniel Moreno 
Morales, en “Los bolivianos y sus identidades”, la 
encuesta del Barómetro de las Américas de 2012, 
“la gran mayoría de los entrevistados, alrededor 
de seis de cada 10, se definen como de clase 
media”, aunque esto no quiera decir, de acuerdo 
al autor, “que la clase media boliviana sea la más 
grande en las Américas, sino que a los bolivianos 
se les hace más fácil identificarse como parte 

de este grupo relativamente neutro antes que 
como parte de las clases ‘alta’ o ‘baja’”. 

No obstante, a la hipótesis tan amablemente su-
gerida por este autor, que explica la inclinación 
de bastantes bolivianos a considerarse de clase 
media por una suerte de pereza o indecisión, yo 
propongo otra: quieren llamarse de clase media 
porque consideran denigrante reconocerse par-
te de otras clases consideradas como inferiores, 
sobre todo en un país como Bolivia, donde pobre 
suele querer decir también indígena. Después 
de todo, no son pocos los casos, y seguramen-
te muchos conocemos uno, de personas que 
se han cambiado el apellido con el objetivo de 
“blanquear” su origen y facilitar su identificación 
como de clase media. Un ejemplo así se da en 
la investigación CIS-PNUD respecto a un joven 
cuyo tío lejano tuvo que cambiarse su nombre 
no muy “blanco” por otro más occidental que le 
permitiera ingresar a trabajar en el Congreso.

Entonces, tenemos como primer rasgo de estas 
“clases medias” el que han hecho de lo indígena 
su mayor fobia, su rechazo más íntimo, su anti-
valor más esencial. Como segunda característi-
ca constatamos el hecho de que generalmente 
se sienten superiores por su capital cultural o 
educativo, reclamando siempre, casi cómica-
mente, que se los llame por su título profesio-
nal: “¿Cómo está licenciado Tito?”, “¿Todo bien 
ingeniero Pepito?”. O, el más gracioso, “disculpe, 
doctor Locotito”… “Doctor”. ¡¿Doctor?! Hasta 
ahora no sé porque se llama doctor a los abo-
gados en Bolivia. Hasta donde recuerdo se les 
decía así durante los años de la Colonia, cuando 
se formaban “doctores en leyes”. Pero, eran otros 
tiempos, ¿no? 

Pero bueno… lo que quiero remarcar acá es que 
para esta clase, o los que creen ser de esta clase 
o quieren ser de esta clase, además de no tener 
ninguna pollera en los roperos viejos de la fami-
lia, es también significativo contar con un título 
profesional. 

¿ES TODA PERSONA DE 
CLASE MEDIA RACISTA?

Continúa en la siguiente página
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Y hacen de aquel título su más grande logro, aun 
cuando no lo ejerzan. Y no se equivocan, pues 
su supervivencia como clase media, en los casos 
que sí lo son, depende mucho de la defensa de 
aquel papelito universitario, pues de la misma 
forma que sucede con las clases populares en 
Bolivia no hay cómo sobrevivir si no es corpo-
rativamente. Así, mientras obreros y campesinos 
tienen sus correspondientes sindicatos, los doc-
tores, ingenieros, arquitectos, abogados y demás 
tienen sus corporaciones gremiales como el Co-
legio Médico, el Colegio de Abogados e incluso, 
vaya uno a saber, el Colegio de Barberos. Eso sí, 
se preocupan de no ser confundidos por sindi-
calistas populares, pues son “profesionales”. 

Que sientan orgullo por los años de estudio in-
vertidos para lograr un título no es condenable 
ni racista (aunque no son pocos los que han fal-
sificado dichos reconocimientos para ingresar a 
trabajar en el Estado y muchos más lo que estu-
diaron carreras equivalentes a no estudiar nada, 
como Ciencia Política), pero sí es reprochable 
que hagan de la educación un motivo de dife-
renciación social jerárquica. Afortunadamente 
los comerciantes populares de algunas zonas de 
nuestro país ya se han encargado de demostrar 
a las clases medias que el título no siempre va 
acompañado de mayores ingresos. 

Su tercer rasgo es que estas clases generalmente 
trabajan en el Estado y han acumulado lo que 
tienen principalmente gracias a eso, y no a su 
genio inversor. Esto no sería problemático si no 
fuera por el hecho de que en Bolivia el acceso a 
la administración pública siempre estuvo obsta-
culizado por una serie de filtros, entre los cuales 
destacan el racismo institucionalizado del Esta-
do, que permitía el ingreso solo a personas pro-
venientes de escuelas de renombre y apellidos 
bien occidentales. Un desprecio por lo indígena, 
tanto en términos culturales como étnicos, que 
se extendió hasta los primeros años de este si-
glo. Lo cual tiene sentido en un país que lo pri-
mero que hizo una vez conquistada su indepen-
dencia fue restituir el tributo indigenal, para 
luego confiscar las tierras comunitarias 

a esos mismos indígenas. En una sociedad como 
la boliviana, cuyo Estado depende tanto de las 
rentas producidas por la venta de sus recursos 
naturales, existen pocas posibilidades de acumu-
lación fuera del Estado. 

La administración pública es el mayor baluarte 
de esta clase, que seguramente ve con malos 
ojos el ingreso de personas provenientes de las 
áreas rurales, como sucede bajo el MAS, así estas 
contasen con un título o con más compromiso 
social. De todos modos, lo central acá es que el 
Estado ha sido casi siempre una fuente de ingre-
sos monopolizada por los sectores urbanos, de 
clase media y alta, excluyendo de dicha adminis-
tración a personas provenientes de áreas rurales, 
con apellidos considerados “muy indígenas” y 
rasgos fenotípicos no ajustados a los de Occi-
dente. Y dentro del Estado los más racistas en-
tre los racistas, los más conservadores entre los 
conservadores, son los policías y militares, quie-
nes fueron, a la postre, los que verdaderamente 
ejecutaron el golpe de Estado de noviembre y 
masacraron, sin pensarlo dos veces, a las víctimas 
de Senkata y Sacaba.

Con todo esto queremos decir que en Bolivia 
la misma existencia de la clase media implicó el 
funcionamiento de una serie de instituciones in-
trínsecamente racistas que el gobierno de Mora-
les no pudo o no quiso desmontar. Su existencia 
misma es un acto de racismo, pues implicó, des-
de el principio del país como Estado indepen-
diente, la exclusión y explotación de indígenas. 
Las elucubraciones del exvicepresidente Álvaro 
García Linera respecto a una supuesta “nueva” 
clase media de origen popular no eran más que, 
en el mejor de los casos, una ingenuidad deseosa 
de suplantar los hechos por aspiraciones. 

Incluso aceptando la existencia de una “nueva” 
clase media, esta no sería menos racista que su 
par “tradicional”. Su racismo es tan explícito, tan 
vulgar y tan obsceno que no pierde oportuni-
dad alguna para mostrarse descarnadamente. 

En 2004 una modelo boliviana 

que concursaba en miss universo aclaraba a sus 
jurados que en Bolivia no todos eran morenos y 
bajitos, sino que también había otra Bolivia don-
de la gente era alta, blanca y hablaba inglés. A 
pocos días de iniciada la cuarentena otra modelo 
(no es de sorprender) ofrecía dinero a la familia 
que demostrara ser más pobre: ¡Un concurso de 
pobreza! Y hace un par de años un personero 
del gobierno de Áñez, cuyo primer acto simbó-
lico fue quemar la whipala y meter la Biblia en 
el Palacio de Gobierno, como si fuera un sagra-
do supositorio, aclaraba a los medios que él no 
podía ser masista porque era “churco y de ojos 
verdes”. Si el gobierno de Áñez fue producto 
de una movilización de clase media, por favor, 
alguien explíqueme cómo es que esos actos no 
revelan que fuera un gobierno racista impuesto 
por una tropa aún más descaradamente racista.

Un racismo que, no me canso de remarcar, radica 
en la negación de lo indígena y la fetichización 
de lo blanco. No importa si muy blanco o un 
poco blanco, pero blanco. Son tan racistas que 
de hecho miden su superioridad frente a otros 
bolivianos por el grado de melanina en el cuer-
po de los otros. A mayor nivel de melanina, más 
indígena, por lo tanto “inferior”; y a la inversa, 
a menor nivel de melanina menos indígena, por 
lo tanto superior. Un degradé de jerarquías que 
muy bien se podría ajustar a los días de la Co-
lonia. 

En efecto, si uno se cruza con una persona que 
lo primero que haga sea destacar su lugar como 
clase media recomiendo hacer lo siguiente: asen-
tir con un movimiento de cabeza claramente 
afirmativo, mientras cierra los ojos como si se 
hubiera señalado algo estúpidamente obvio, y 
seguir caminando. Si esa persona hace alguna 
referencia a su fisonomía resaltando algún ras-
go fenotípico “occidental”, hágase a un lado y 
camine más rápido, pues puede que se acabe de 
topar con un racista de convicciones hitlerianas. 

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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En este artículo analizaremos el riesgo de la ocupa-
ción con fines mercantiles del espacio público ur-
bano de Cercado, a partir de la Ley Municipal de 

Alianza Público Privado (Ley 1179), aprobada el 30 de ju-
lio del presente año, por los concejales de Súmate (agru-
pación del alcalde Manfred Reyes Villa). Ley que otorga 
a la Alcaldía de Cercado la posibilidad de ejecutar obras 
y proyectos con financiamiento privado, entregando en 
comodato predios municipales por hasta 30 años.

El año 1972 Lefebvre mencionó que la ciudad se ha con-
vertido en un instrumento indispensable para la acumu-
lación y reproducción de capital. Es más, indicó que la 
urbanización habría llegado a sustituir a la industrializa-
ción en la acumulación de capital, lo que la convertiría en 
uno de los principios determinantes de la reproducción 
social de la sociedad capitalista. Manfred Reyes Villa supo 
reproducir capital a través de bienes y raíces, aprovechó 
sus gestiones como alcalde de Cercado y prefecto de 
Cochabamba para regular los precios del suelo a su favor, 
jugando un rol importante en la gentrificación de zonas 
de la ciudad de Cochabamba.

Se entiende por “gentrificación” cuando se centraliza a 
las clases populares en una zona geográfica, mientras con 
obras se otorga privilegios a las clases más pudientes. Esto 
provocó en Cochabamba una segregación social entre la 
Zona Norte (zona privilegiada de todos los servicios) y 
la Zona Sur (zona que no cuenta con el servicio de agua 
potable, algo profundizaremos en otro artículo). Y es que 
Manfred Reyes Villa entendió perfectamente cómo lu-
crar a partir del suelo urbano, sin importar los efectos 
negativos que esto puede producir en la sociedad.

Ahora bien, tenemos que entender que la mencionada 
Ley permite donar en comodato los predios municipales, 
a título gratuito, lo que significa que el sector privado 
beneficiado no estaría pagando el valor del terreno ni 
tampoco un alquiler por lucrar con estos predios por un 
periodo de hasta 30 años, tiempo suficiente para recupe-
rar su inversión, heredar el negocio a sus hijos/as e inver-
tir en algo nuevo. Es una alta cuota de ganancia para el 
capitalista inmobiliario cochabambino, considerando que 
la tenencia de los terrenos es gratuita.

David Harvey apuntaría que las ciudades permiten for-
mas de explotación secundaria, a la sombra de la explo-
tación primaria, es decir, la que se realiza directamente 
en el mismo proceso de producción. Es ahí donde habría 
que encajar, entre otras, cuestiones como el precio de 
los alquileres, de los suministros básicos, de los produc-
tos de primera necesidad, así como la privatización del 
espacio urbano. El capitalismo, como sistema social y 
económico, no se presenta únicamente como un modo 
de producción, sino también como un sistema de apro-
piación y despojo.

Estaríamos hablando de privatización del espacio pú-
blico para el beneficio de empresas privadas, lo que 
establece un modelo urbano consumista y poco re-
comendable para la ciudadanía. Al donar predios mu-
nicipales al sector privado, para que estos tengan el 
derecho de restringir el acceso libre a los ciudadanos, 
el único beneficiario sería la acumulación del capital 
en detrimento de la libertad de ocupar y transitar el 
espacio público por la ciudadanía.

Se tiene que tomar en cuenta que las obras tienen una 
vida útil de 20 años, concluido este tiempo los inmuebles 
se devalúan en picada, por eso es que hay casas antiguas 
que se venden como terreno, porque ya no tienen un va-
lor como edificación. Al firmarse contratos a largo plazo, 
significaría que concluido el tiempo de comodato las edi-
ficaciones que nos vayan a dejar las empresas privadas a 
los cochabambinos no tendrían valor.

También debemos señalar que en dicha Ley no se estipu-
la claramente el estado en el que se entregarán nuestros 
bienes, lo que implica que aparte de entregarnos un bien 
inmueble devaluado por los años de uso, nos pasarán un 
bien inmueble en mal estado.

Entre los predios más llamativos donde le pusieron el ojo 
están:

1. El Mercado Calatayud y el Mercado Campesino, don-
de pretender “modernizar”, o sea, privatizar;

2. La laguna de Coña, donde pretenden instalar una pla-
ya turquesa (otro parque privado) a un lado de la lagu-

na, para lo cual Manfred informó que se necesita una 
inversión por sobre los 40 millones de bolivianos.

La tarifa de luz igual se vería afectada, ya que el edil 
pretende cambiar el alumbrado público por luces led, 
proyecto que, según el Secretario General, demanda-
ría más de 306 millones de bolivianos, donde buscan 
hacer una conciliación de cuentas mensual con Elfec 
respecto de los consumos.

Manfred es el paladín neoliberal de la privatización del 
espacio público para favorecer al capital inmobiliario 
cochabambino.

Además de ser proyectos inflados en sus precios, son 
proyectos innecesarios para la ciudad, casi tanto como el 
muro perimetral dispuesto al cerro de la Coronilla.

Pero, como mencionaba, estos son los predios muni-
cipales más llamativos, pues a la par están los que se 
entregarán de manera silenciosa, que preocupan aún 
más ya que al firmarse contratos a largo plazo significa 
que pasan varias gestiones de alcaldes hasta que llegue 
el día de poder recuperar estos predios, y como ya ha 
pasado antes en contratos de comodato, el sector pri-
vado llega a adueñarse del predio, esto por el hecho 
de que las alcaldías pierden el dato de los predios en-
tregados en comodato, por acuerdos corruptos en el 
proceso o porque el sector privado se avala de otras 
leyes para reclamar como suyo ese predio.

La Ley Municipal está destinada a actos de corrupción, 
acumulación irracional de capital, es una herramienta 
para otorgar incentivos económicos en exceso a los so-
cios de Manfred, solo para que estos le reditúen poste-
riormente beneficios tanto económicos como políticos, 
a costa de la privatización del espacio público de los co-
chabambinos. En suma, Cochabamba se transformará en 
una gran mercancía.

NAYRA AGREDA
Arquitecta y urbanista.

* Foto: opinion.com.bo

LA PRIVATIZACIÓN DEL 
ESPACIO PÚBLICO EN 
COCHABAMBA
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Para el Movimiento de los Trabajadores Ru-
rales Sin Tierra de Brasil (MST), la dialécti-
ca entre nacionalismo e internacionalismo 

se dio de manera peculiar: nosotros acusamos 
recibo de las influencias del internacionalismo, 
de las experiencias históricas de la clase obrera 
y de los campesinos del mundo, justo cuando 
recién empezábamos a balbucear la construc-
ción de nuestra organización. Nosotros ya 
teníamos experiencia en la lucha por la tierra, 
pero tardamos dos o tres años para conformar-
nos como movimiento, para construir un pro-
grama, para elaborar una doctrina, y sobre todo 
para construir los principios organizativos que 
nos rigen hasta el día de hoy.

Al estudiar estos principios, al echar una mira-
da a las organizaciones que nos precedieron, ya 
sea en Brasil o a nivel internacional, nos dimos 
cuenta de que el internacionalismo no debía ser 
una actividad entre muchas, sino un principio 
rector. Así como incorporamos doctrinaria-
mente la dirección colectiva, la planificación, el 
estudio y la formación permanentes, incorpora-
mos también el principio del internacionalismo.

Nuestra generación, que comenzó sus com-
bates entre fines de la década de 1970 y prin-
cipios de la de 1980, resultó marcada por las 
grandes epopeyas del internacionalismo como 
la Guerra de Vietnam. Incluso hay quien sos-
tiene que fue el internacionalismo practicado 
primero en Estados Unidos y luego en todo el 
mundo lo que decidió la suerte del conflicto en 
contra de los intereses norteamericanos. Tam-
bién, por supuesto, la Revolución Sandinista, 
que tuvo en Brasil un impacto tremendo. Quien 
la dio a conocer aquí fue, de hecho, la propia 
Iglesia católica, en particular el sector vincula-
do a la Teología de la Liberación, que no solo 
hacía parte de nuestras luchas por la tierra, sino 
que participaba también por ese entonces en 
la construcción del Partido de los Trabajadores 
(PT) y en las Comunidades Eclesiales de Base, 
las llamadas CEBs. Los sucesos de Nicaragua tu-
vieron una gran influencia político-ideológica y 
pronto la izquierda brasilera organizó brigadas 
para ir a participar en la cosecha del café.

Aunque algo más lejana en el tiempo, se conser-
vaba en Brasil una memoria muy viva de la Gue-
rra Civil Española, pues de aquí había partido una 
brigada de más de 50 combatientes –algunos 
con formación militar, otros no–, una epopeya 
organizada por el entonces Partido Comunista 
Brasileño (PCB) desde la clandestinidad. Entre 
ellos estaba Apolônio de Carvalho, el más inter-
nacionalista de todos nuestros compatriotas.

Desde 1979 hasta 1985 fueron seis años de ocu-
paciones de tierras, de retomada de las luchas 
campesinas en Brasil, aún en el difícil contexto 
de la dictadura militar. Pero aún no teníamos la 
conciencia de la necesidad de un movimiento 
nacional: cuando quisimos construirlo nos de-

dicamos a estudiar, en particular las experien-
cias campesinas que nos precedían, no solo en 
nuestro país, sino en América Latina y el Caribe, 
en donde había una experiencia mucho mayor, 
como la de Cuba, por ejemplo. Nos impactó 
profundamente que Fidel enviara un avión que 
recogió a numerosos líderes y lideresas de los 
movimientos campesinos del noreste del Brasil 
para que conocieran de primera mano la expe-
riencia cubana. El hecho fue muy gracioso por-
que nadie tenía idea de dónde quedaba la isla: 
eran campesinos pobres, trabajadores cañeros, 
del estado de Pernambuco la mayoría de ellos, 
tomando un avión por primera vez en su vida 
para ir a conocer un proceso revolucionario.

También había un germen internacionalista en 
nuestras Ligas Campesinas, que fueron muy 
activas en la solidaridad con Cuba. Aquí el Par-
tido Comunista, la principal fuerza de izquier-
da entonces, tenía la mirada puesta en Moscú 
y observaba a la Revolución cubana con des-
confianza, tildándola de obra de aventureros, 
de guerrilleros sin partido ni programa.

En Brasil las luchas campesinas surgieron des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, mientras 
que en América Latina y el Caribe tienen 400 o 
500 años, incluso más, porque antes de la colo-
nización europea ya había aquí un campesina-
do: su experiencia histórica es mucho más vasta 
que la nuestra. Nuestra voluntad fue aprender 
con ellos. De la Ligas Campesinas del norte ar-
gentino, de las Rondas Campesinas del Perú, 
de la experiencia boliviana con las marchas 
campesino-indígenas: si nosotros marchamos 
hoy es porque lo aprendimos de los bolivianos, 
capaces de caminar decenas de kilómetros por 
día. También aprendimos mucho de los movi-
mientos ecuatorianos, de su gran tradición, y ni 
hablar de México: estudié allí de joven, y pude 
involucrarme en las tomas de tierra del campe-
sinado mexicano y en sus enormes movilizacio-
nes hacia el Distrito Federal.

UN INTERNACIONALISMO 
CAMPESINO

Nosotros bebimos de todo este caldo de in-
ternacionalismo, en un proceso que derivó en 
el congreso fundacional del MST en el año 
1985, realizado en Curitiba, capital del estado 
de Paraná. Sintomáticamente, aunque ni sabía-
mos dónde íbamos a ir a parar, contamos allí 
con la presencia de delegados y delegadas de 
movimientos campesinos de 16 países. Esto 
era ya una marca de origen. Esto generó mu-
cho revuelo en la prensa; recién salíamos de la 
dictadura y unos campesinos locos se reunían 
con sus pares de todo el continente. Estaba 
por ejemplo Hugo Blanco, el histórico líder de 
los campesinos peruanos.

A partir de entonces intentamos participar 
de todas las articulaciones internacionales en 

curso, a nivel latinoamericano e internacional. 
Hacia fines de los 80, por ejemplo, fuimos in-
vitados como observadores a un congreso en 
Praga de la Uistaac, una articulación campe-
sina y rural vinculada a la Federación Sindical 
Mundial. El congreso fue por lo demás muy 
aburrido, siguiendo aquel ortodoxo patrón 
soviético. Fueron cuatro días enteros de “cam-
peonato de discurso” en donde no se llegó a 
conclusión ni plan alguno.

Pero por las noches las delegaciones latinoa-
mericanas nos rebelamos. Concluimos que 
aquel método era totalmente inconducente y 
que aquello no era internacionalismo. Agrade-
cimos el pasaje, el hotel, la comida, el espacio 
que nos permitió conocernos, y comenzamos 
a conspirar. Decidimos que debíamos armar 
una articulación propia, de los campesinos, 
con otros métodos, con liderazgos jóvenes, 
con un internacionalismo real, no de siglas y 
burocracias. Había gente de la ATC de Nicara-
gua, de la Fenoc de Ecuador, gente de México, 
el MST y la CUT Rural de Brasil, etcétera.

Nos propusimos, al regreso, organizar un even-
to propio, lo que no era tan fácil en tiempos 
en los que no había Internet ni comunicación 
digital. Acordamos que por lo menos cada 
congreso nacional de nuestras organizacio-
nes contaría con invitaciones internacionales, 
para seguir acumulando fuerzas de conjunto. 
En 1992 se realizó la Cumbre de la Tierra en 
Río de Janeiro, la primera de su tipo organizada 
por las Naciones Unidas dedicada a tratar la 
cuestión ambiental. Allí pronunció Fidel Cas-
tro su célebre discurso.

En aquel contexto invitamos a todas las orga-
nizaciones campesinas y realizamos una asam-
blea paralela –dado que la cumbre era solo de 
presidentes–. Fue allí que decidimos lanzar 
la Coordinadora Latinoamericana de Organi-
zaciones del Campo, la CLOC, y marcamos 
el año 1994 como fecha de su congreso fun-
dacional. La sede sería Perú, y allí nacería una 
articulación real de las campesinas y los cam-
pesinos de todo nuestro continente.

DE LA CAMPAÑA DE LOS 500            
AÑOS A LA CLOC

Para el año 1991 organizamos una reunión en 
Guatemala, de cara al cercano aniversario de 
los 500 años de la Conquista de América. Allí 
nació la “Campaña Continental 500 Años de 
Resistencia Indígena, Negra y Popular”, que 
juntaba a todas las fuerzas: campesinas, obre-
ras, indígenas, negras, e incluso a sectores de 
la Iglesia. Se tomó entonces la decisión de no 
participar de los eventos oficiales programa-
dos, sobre todo en la “América española” y Eu-
ropa. Decidimos romper con todas esas cosas 
y dedicarnos a lo nuestro. La otra gran deci-
sión fue apoyar la candidatura de la indígena 

ROMPE EL MAPA EL FILO DEL MACHETE:
EL INTERNACIONALISMO

DE LOS SIN TIERRA
(PRIMERA PARTE)
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maya quiché Rigoberta Menchú para el Premio 
Nobel de la Paz. Ella era entonces el símbolo 
de la lucha campesino-indígena de Guatemala, 
y de una guerra civil que había costado más 
de 50 mil muertos. Su propia madre y otros 
miembros de su familia habían sido asesinados 
por escuadrones de la muerte, y su padre y su 
primo fueron dos de las víctimas asesinadas 
con fósforo blanco por la Policía Nacional en 
la masacre de la Embajada española en la Ciu-
dad de Guatemala.

Rigoberta fue invitada a una ponencia en el 
marco de aquella reunión de 1991. Para dar una 
cobertura de seguridad al evento –Guatemala 
estaba todavía en dictadura– se invitó a la Pri-
mera Dama de Francia, la señora Danielle Mit-
terrand: ella cumplió su promesa y se presentó 
sin ningún acuerdo diplomático oficial, apenas 
custodiada por algunos guardaespaldas. A su 
regreso a Europa fue una de las personas que 
contribuyó a dar relieve a la candidatura de Ri-
goberta, la que finalmente fue distinguida con 
el premio. La articulación de la campaña debía 
prolongarse hasta el año 2000. Era entonces 
que Brasil cumpliría sus propios 500 años desde 
la colonización portuguesa. Pero la campaña no 
avanzó y se extinguió allá por el año 1994.

Sin embargo, conocimos mucha gente, y aque-
lla fue la semilla de la que nacieron múltiples 
articulaciones. Luego el protagonismo fue 

asumido por los cubanos, que comenzaron a 
promover una serie de conferencias hemisfé-
ricas contra la conformación del Área de Li-
bre Comercio para las Américas (ALCA), que 
impulsaba los Estados Unidos desde su lanza-
miento por parte de Bill Clinton en 1995. Las 
conferencias de La Habana eran animadas por 
Fidel Castro. La gran novedad, para entusias-
mo de todos, era que el Partido Comunista 
Cubano (PCC), superando aún su propia tra-
dición –muy marcada por la experiencia de las 
Internacionales Comunistas– estaba impul-
sando una articulación de tipo popular, que 
trascendía a los partidos o a los Estados. Hasta 
acudían personas de organizaciones de Cana-
dá, porque el ALCA era un proyecto de “libre 
comercio” continental.

Mientras tanto, los movimientos campesinos 
proseguimos nuestra articulación específica 
y realizamos nuestro primer congreso en fe-
brero del año 1994 en Perú. Hay que recordar 
que los europeos tenían desde hace tiempo 
una articulación propia, llamada la Coordina-
dora Campesina Europea (CPE). En 1995 una 
fundación holandesa invitó a la CPE y a nues-
tra coordinadora a una conferencia que tenía 
por objetivo erigirse como representante del 
campesinado y cooptarlo con proyectos de fi-
nanciamiento, estrategia tras la que estaba el 
gobierno de Holanda. Nuevamente hubo una 
rebelión: representantes de la CLOC y dele-

gados europeos como Paul Nicholson recha-
zaron la tentativa, decidiéndose por convocar 
a lo que hoy es La Vía Campesina Internacio-
nal, nombre genérico bajo el que nos identifi-
camos, más allá de la lengua o del país, en la 
defensa de un proyecto propio, autónomo, de 
los campesinos del mundo. La primera confe-
rencia mundial fue prevista para abril del año 
1996, y tendría lugar en México, dado que el 
campesinado mexicano gozaba de un gran 
prestigio y representatividad.

Pero en medio de aquel congreso fundacional 
sucedió la masacre de Eldorado dos Carajás, 
en el que 19 campesinos sin tierra fueron ase-
sinados en el sur del estado de Pará, en Brasil. 
Eso creó un pacto muy fuerte entre los 500 o 
600 delegados presentes, sin contar a los anfi-
triones. Nacía entonces no solo La Vía Cam-
pesina, sino que también se instauraba el 17 
de abril como el Día Internacional de la Lucha 
Campesina.

JOÃO PEDRO STEDILE
Fundador del Movimiento de los Trabajadores Rurales           

Sin Tierra de Brasil (MST).

* Este texto es un adelanto del libro Internacionalistas, coor-

dinado por Gonzalo Armúa y Lautaro Rivara y editado en 

2022 por Batalla de Ideas y el Instituto Tricontinental de 

Investigación Social.
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Cuba debe apren-
der a vivir, avan-
zar y desarrollar-

se bajo los rigores de la 
guerra de cuarta gene-
ración –o híbrida– con 
que los Estados Unidos la 
hostigan sistemáticamente. Ese 
es el enfoque que se desprende al obser-
var la incansable actividad que despliegan hoy 
el Gobierno, el Partido Comunista y el sistema 
institucional cubano en todas las esferas de la 
actividad económica, política, social y cultural.

Además de batallar por recuperar y trasformar su 
economía, la isla, por poner un par de ejemplos 
de gran relieve, está enfrascada en dos tremen-
dos desafíos políticos y legislativos: el debate 
sobre el código de las familias –ya en proceso de 
aprobación en la Asamblea Nacional del Poder 
Popular después de recibir sustanciales modifi-
caciones en asambleas populares– y la nueva ley 
de comunicación, dos instrumentos que tienden 
a ahondar la vibrante democracia cubana.

Justamente, el miércoles pasado, día en que la 
comisión parlamentaria discutía el dictamen 
del mencionado código, el presidente Mi-
guel Díaz-Canel llamaba, en la comisión 
económica, a profundizar la democracia 
cubana ante la asfixia económica y los 
planes subversivos de los Estados Unidos.

Se habla de la derrotada intentona imperialista y 
contrarrevolucionaria del 11J, pero es que todos 
los días el pueblo cubano debe enfrentar nume-
rosas manifestaciones de hostilidad, tanto en el 
orden económico, político y diplomático como 
en el de la batalla cultural-comunicacional.

Vale reiterarlo, hasta ahora es muy poco lo que 
el presidente Joseph Biden ha cambiado de las 
243 medidas añadidas por Donald Trump para 
reforzar el bloqueo. Su gobierno anunció el res-
tablecimiento de las remesas familiares y una 
mayor entrega de visas, pero hasta hoy no lo ha 
implementado. Sin embargo, sí daba a conocer 
la pasada semana el gris secretario de Estado, 
Anthony Blinken, la inclusión de Cuba en la lista 
negra de países que no tienen un buen desempe-
ño en la trata de personas. Se trata de una menti-

CUBA FRENTE A LA                 
GUERRA HÍBRIDA

ra mayúscula, que identifica como “trata” la 
prestigiosa cooperación médica cubana.

Con el propósito de entender en qué consiste 
la guerra de cuarta generación, o guerra híbrida, 
aplicada a Cuba, vuelvo brevemente sobre una 
entrega anterior. Allí resumí distintas formas de 
agresión aplicadas por los Estados Unidos contra 
Cuba desde 1959, año del triunfo revolucionario. 
Intenté encuadrar históricamente los desórdenes 
sociales provocados en la isla el 11 de julio de 2021 
y explicar la combinación de factores causantes de 
irritación que se reunió para propiciarlos.

Algunos, como la pandemia y el confinamiento, 
una realidad objetiva. Otros –los más– deliberados, 
como el cruel ensañamiento con que el gobierno 
de Donald Trump buscó intensificar durante la 
pandemia las estrecheces y carencias ocasionadas 
por el bloqueo para infligir el máximo grado de do-
lor y desesperación en el pueblo cubano. Todo ello 
combinado con una embestida feroz en las redes 
sociales y en los medios convencionales.

A partir de su prolongada experiencia de gue-
rras de agresión, campañas de hostilidad y gol-

pes de Estado contra 
pueblos y gobiernos, 
incluyendo los de la pri-
mera Guerra Fría contra 

la URSS, Washington fue 
modificando su doctrina militar, 

adecuándola también a su desarrollo cientí-
fico y tecnológico y a los avances y aprendiza-
jes de los que considera sus enemigos. Es decir, 
los movimientos y gobiernos revolucionarios, 
progresistas, o también los que no se subordi-
nan a los dictados del Imperio.

La guerra de cuarta generación es la combinación 
de la asfixia económica, financiera y comercial 
con la apuesta por la división del pueblo cubano. 
Es el uso de las redes digitales, de los medios di-

gitales creados con ese fin y de los convenciona-
les, para sembrar en Cuba el odio y la violencia, no 
importa las mentiras y calumnias de que se valga. 
Es también el reiterado pedido a la intervención 
militar de los Estados Unidos por los más facine-

rosos voceros de la contrarrevolución.

Es la millonada de dinero del contribuyente es-
tadounidense con que se sostienen las mencio-
nadas campañas de medios y se paga a la quinta 
columna mercenaria dentro de la isla. En el col-
mo del delirio han llegado a usar la consigna “re-
volución”, entendiendo como tal el desencade-
namiento del caos y el desorden social en Cuba. 
Todo les parece poco para precipitar el ansiado 
día del final “del comunismo”. No fue el 11J de 
2021, ni el 15N y tampoco pasó nada el pasado 
11J. La Habana muy tranquila.

No importa. Cuatro días después ya estaban 
montando una operación en la red Twitter, de-
nunció la Unión de Periodistas de Cuba, cuyos 
analistas encontraron ocho mil 190 usuarios, en 
su inmensa mayoría ubicados fuera de Cuba, 
que han generado 27 mil 301 interacciones en 
los últimos días, en las que, con la mayor impu-
nidad, llaman a la violencia callejera en la isla. Es 
obvio que ninguna de esas cuentas será cerrada 
por Twitter, como le han hecho a muchos usua-
rios que defienden a la Revolución.

ÁNGEL GUERRA CABRERA
Periodista
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SE VENDE BOSQUE PARA 
ACABAR CON EL CAMBIO 
CLIMÁTICO
La respuesta del capitalismo al cambio 

climático es esencialmente inviable, 
pues jamás pasará por el problema de 

raíz. In sistema no puede dispararse al pie. 
La respuesta será más capitalismo, con 
otro rostro sí, pero al final una apología 
más al “business as usual”.

La conversación ya sea académica o co-
tidiana sobre este tema da mucho por 
sentado, bastantes mentiras pasan como 
verdades y muy poco es cuestionado. No 
debe sorprendernos que el mantener la 
burbuja de este sistema hegemónico pase 
por ignorar, por conservar la superficialidad 
en las explicaciones y brindar ilusiones de 
soluciones para evitar la desesperación (y 
acción) de las masas. El esfuerzo para salva-
guardar el discurso cuando se habla sobre 
los síntomas de ese quiebre metabólico 
que describe Marx, es la explicación más 
cercana a esa brecha que nos aleja de la 
naturaleza como algo esencialmente no 
humano. Es así que hablar sobre el grandi-
locuente concepto del “cambio climático” 
pasará por quizá abordar la magnitud de los 
efectos, las formas posibles de adecuarse y, 
si es una conversación optimista, probable-
mente por cuestionar si existe alguna ma-
nera de evitar ese panorama distópico del 
que parece que no tenemos escapatoria.

Esto descrito, en lo que lenguaje técni-
co de la política internacional se refiere, 
en términos generales, a la adaptación y 
mitigación al cambio climático. Dos pila-
res de las largas conversaciones y nego-
ciaciones entre países que buscan –más 
o menos– determinar el quién hace qué 
para buscar soluciones en las Conferen-
cias de las Partes (COP).

En la última COP26 se planteó el objeti-
vo de obtener la neutralidad en carbono 
en el mundo de aquí a mediados de siglo 
y mantener a nuestro alcance el objetivo 
de incremento de 1,5°C. El Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente (Pnuma) calculó que 49 países se 
han comprometido a oficializar el objeti-
vo de cero neto emisiones, lo que repre-
senta más de la mitad de las emisiones 
mundiales actuales de gases de efecto 
invernadero (GEI).

Sin embargo, ¿qué está detrás de esa neu-
tralidad en carbono?

Este concepto se resume en la siguiente 
ecuación: es igual a cero la resta de las 
emisiones mundiales de GEI (donde el 
71% de estas es responsabilidad de 100 
empresas) menos la absorción de es-
tas en depósitos naturales (vegetación, 
suelo, océanos) o artificiales. En general 
suena bien, tiene una lógica sencilla y eso 
resuena entre quienes demandan acción 
climática. Sin embargo, esa ecuación –
que se repite como la consigna para teñir 
de verde empresas y gobiernos– parece 
pensada en el vacío, como en un expe-
rimento controlado, independiente de 
las realidades, complejidades y asimetrías 
ecológicas y sociales en la historia. No se 
establece un reparto ni claro ni justo de 
la reducción de las emisiones de GEI, por 
un lado; ni el uso de esos sumideros de 
carbono, por otro.

Incluso, dejando de lado la responsa-
bilidad histórica, ¿esta neutralidad 
de carbono garantiza la reducción 
de emisiones de GEI?

En la ecuación a la que hacemos referen-
cia vemos que no es explícita la reduc-
ción de emisiones per se. El disminuir o 
“cancelar” emisiones de las cuentas de 
cada empresa o país pasa por el trabajo 
de los bosques, suelos y océanos de ab-
sorber el CO2 (generalmente en el Sur 
Global) y no por la transformación del 
trabajo de quienes generan estos gases 
(en el Norte Global). ¿Por qué la solución 
más popular al cambio climático de las 
grandes empresas y países responsables 
de esta crisis no es un enunciado claro 
que cambie sus formas de producir?

Retomemos el primer párrafo. La solu-
ción del capitalismo no es cambiar los 
modos de producción, pues esto afecta-
ría las ganancias, la acumulación de ca-
pital y, claro, el orden establecido entre 
explotadores y explotados. La respuesta 
que permite el status quo va por incluir 
las funciones de los ecosistemas y sis-
temas de vida del planeta al sistema fi-
nanciero en forma bonos o créditos de 
carbono.

¿Cómo funcionan? Por ejemplo, en el 
ámbito privado, una empresa que quiera 
mostrarse como carbono neutral pagaría 
a una institución u ONG que promueva 
proyectos de reducción de emisiones de 
CO2 (conservación de bosques) o de se-
cuestro de carbono (plantación de árbo-
les) hasta que sus cuentas lleguen a cero. 
Cada hectárea de bosque es reducida a 
las toneladas de CO2 que se calcula que 

absorbe, y posteriormente cada 
tonelada de CO2 absorbido es 
contabilizada en el sistema fi-

nanciero. Un bono 

compra el derecho a enviar a la atmósfe-
ra una tonelada métrica de carbono.

A pesar de las numerosas incertidumbres 
e imprecisiones técnicas en esos cálculos, 
van sumando quienes entran en este “ne-
gocio”, entre capitales e inversionistas ex-
tranjeros, intermediarios y empresas.

¿Cuál es el peligro? El bosque, su riqueza 
y complejidad (en general con muchísi-
mos vacíos de investigación en términos 
biológicos y ecológicos), queda reducido 
a un número para los mercados interna-
cionales. Simplificándolo peligrosamente 
y amenazando la supervivencia y dignidad 
de las comunidades humanas que interac-
túan con ellas.

Llegan con contratos en inglés inversores 
extranjeros a comunidades indígenas que 
viven en los bosques (de la mano de alguna 
ONG dependiendo del contexto), prome-
ten desarrollo e ingresos económicos a cam-
bio del control de su territorio. Este control 
no es descrito como tal, sino como una 
forma de conservación de la biodiversidad 
por 50 o 100 años. Algo más parecido a las 
concesiones típicas del entreguismo neoli-
beral. Bajo estos escenarios, ¿dónde quedan 
las luchas históricas de control sobre su te-
rritorio a las que se han enfrentado y conti-
núan enfrentando los pueblos indígenas del 
continente? ¿Está el Sur enfrentando nue-
vas formas de colonización en nombre de 
combatir el cambio climático?

CAMILA UGALDE
Bióloga, ecosocialista y militante del                    

Proceso de Cambio.
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Arribismo, protagonismo y pragmatismo en la izquierda hoy.

VOLVER A MARCELO 
QUIROGA SANTA CRUZ

Mucho se ha escrito y habla-
do desde aquel año inflexi-
vo, el 2014, sobre la “crisis 

del progresismo” y el “fin de su era”. 
El devenir de los acontecimientos 
ha confirmado parcialmente sus 
análisis. El oscuro augurio se evi-
denció con el efecto dominó de la 
caída de los gobiernos progresistas 
latinoamericanos de la primera 
oleada, una buena cantidad por ar-
tificio de golpes del Estado duros 
o blandos. que le debieron mucho 
al enflaquecimiento paulatino de 
la capacidad de movilizar la calle. 
Pero, por otro lado, no llegó “la lar-
ga noche neoliberal” que también 
avizoraba cierta izquierda rene-
gada y malintencionada, sino más 
bien un breve eclipse que devino 

velozmente en la llamada “segunda 
ola del progresismo” que, en caso de 
ganar Lula da Silva en Brasil en octu-
bre, será incluso cuantitativamente 

más relevante que la anterior.

Del encontronazo que vivi-
mos entre lo previsible con 

la novedad es que hoy la 
reflexión en torno a la “na-

turaleza” de la nueva ola 
toma centralidad en el 

debate político-inte-

lectual de la izquierda regional, en tanto la iden-
tificación de sus vacíos y debilidades, permitirá 
su corrección, profundización de sus fortalezas 
o superación.

En ese marco, hablando particularmente de Bo-
livia, un elemento requiere ser caracterizado y 
debatido: la sobre-maduración –descomposi-
ción– de prácticas políticas arrastradas durante 
tanto tiempo –a pesar de haber sido señaladas–, 
al punto de convertirse en (in) conductas natu-
ralizadas entre la militancia.

Me refiero a las comunes “enfermedades” de la 
izquierda que brotan aquí y allá y que la madurez 
política y la pedagogía de las organizaciones sue-
len curar. Ni qué decir en los escenarios de crisis 
social –como durante los golpes de Estado–, en 
los cuales el compromiso, desinterés, entrega y 
disciplina, marcados por circunstancias de pe-
ligros reales, no dejan tan fácilmente espacios 
para las desviaciones. No obstante, el estanca-
miento sirve de caldo de cultivo.

Los medios de comunicación suelen enfocar, y 
por lo tanto simplificar, lo político a los indivi-
duos y sus personalidades. Poca atención se da 
a los procesos –incluso entre nosotros– que se 
viven con intensidad entre los sectores socia-
les. Las prácticas que en el cotidiano del mili-
tante –absorbido en este nuevo episodio his-
tórico– suelen parecer cuestiones personales 
o circunstanciales, llegadas a cierta magnitud y 
reiteración en la experiencia vivencial al interior 
de la organización o partido pueden ser vistas 
como todo un fenómeno social. Y, sin ánimos 
de exagerar las conclusiones, después de cierto 
tiempo y extensión de estas prácticas al interior 
de una organización, cuando se torna “molecu-
lar” se corre el riesgo de que la organización se 
convierta en estas prácticas.

Se podría mencionar algunas de estas viejas 
enfermedades de la militancia como el buro-
cratismo, el machismo, entre otras, siendo el 
machismo quizás el que más fuerte combate ha 
recibido en los últimos años, y por lo tanto más 
transformaciones ha sufrido. Sin embargo, a mi 
consideración, por falta de suficiente severidad 
y señalamiento han pasado desapercibidas en 
nuestro medio el arribismo, el protagonismo y 
el pragmatismo.

El arribismo en el plano social y económico está 
relacionado a la negación de las raíces, a una 
persecución del ascenso social acompañado del 
rechazo furibundo de los orígenes. En el plano 
político, lejos de la sana búsqueda de mayor res-
ponsabilidad basada en la capacidad y mérito 
del liderazgo, el también llamado oportunismo 
se expresa como la búsqueda obscena por tre-
par los niveles políticos –partidarios, sindicales o 
estatales– no como un medio, sino como un fin 
en sí mismo. El ascenso por el ascenso, sin impor-
tar las consecuencias y por ende el costo o daño 
colectivo. Por supuesto, decir “fin en sí mismo” 
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es una imprecisión, debido a que nadie escala 
por una silla sino por lo que viene con ella: el 
arribismo está motivado por la doblegación del 
prestigio, poder y legitimidad que le da la organi-
zación a sus liderazgos o avales en favor de fines 
personales, sean simbólicos como el prestigio, 
sean materiales como el dinero, o sexuales. Las 
consecuencias del arribismo son contagiosas, 
pues se diseminan entre la militancia; aquel que 
no es arribista al enfrentarse al que lo es termina 
enredado en su tramoya. Debido a los rencores 
personales que genera, la práctica arribista ab-
sorbe las energías colectivas en enconadas dis-
putas que en última instancia dividen.

El protagonismo es yunta del arribismo, pero su-
pone una característica más psicológica. El pro-
tagonismo es medio para el arribista en tanto es 
búsqueda constante de reflectores –en nuestro 
tiempo de las cámaras–, allí su parentesco con 
el electoralismo. El protagonismo es necesario 
para el ascenso político, sobre todo cuando no 
se tienen hechos que respalden. Pero también es 
un fin en sí mismo cuando es la expresión de una 
decadencia narcisista, en la cual se sobreestima 
desmesuradamente el valor de uno no solo en 
desmedro del valor colectivo en la acción, sino 
transformando/banalizando la política en un 
concurso de popularidad. El protagonismo em-
borracha y en última instancia hecha a perder 
los liderazgos; exacerba el individualismo en los 
procesos colectivos, resquebrajándolos; y es ca-
racterística de quienes pre-electoralizan el con-
texto político, en vez de transitar los distintos 
episodios de una gestión.

Por último, el pragmatismo. Es cierto que un gra-
do de pragmatismo es una requisito indispensa-

ble para cualquier transformación de la realidad; 
su anulación o rechazo absoluto cae en princi-
pismo, componente del infantilismo de izquier-
da, otra enfermedad largamente discutida por 
Lenin, que es el exceso de cierta izquierda que 
por no “embarrarse”, por no quedar mal, por no 
combatir en terrenos que no les son moralmen-
te cómodos, prefieren no conquistar nada para 
nadie. Marx ubicaba esta práctica en los repre-
sentantes de la izquierda clase mediera/pequeña 
burguesa, que prefería las derrotas gloriosas, per-
fumadas, que costosas y sucias victorias para la 
clase trabajadora; que solían dar un paso al cos-
tado porque la realidad no estaba a la altura de 
su moral, pero incurrían en la inmoralidad de no 
comprometerse realmente con el cambio, con la 
conquista del poder, por y para la gente.

Pero eso sí, una cosa es caer en principismo y 
otra muy diferente es renunciar a los principios. 
El exceso de pragmatismo es peligroso, porque 
si el arribismo y protagonismo tienen que disi-
mularse, enmascararse como liderazgo y talento, 
el pragmatismo puede presentarse abiertamen-
te como estrategia o incluso como filosofía. El 
pragmático acabado es soberbio, va por ahí con 
arrogancia repitiendo la frase de Deng Xiaoping: 
“no importa si el gato es negro o blanco, lo que 
importa es que case ratones”, y en nombre de la 
“política real” se burla y desprecia a los compañe-
ros que se agarran de principios y que los quieren 
volver praxis incluso en pequeños espacios.

Pero el pragmático acabado se olvidó en el ca-
mino que todo proceso político, y más aún uno 
revolucionario, emerge de estallidos cargados 
de principios que sintetizan los clamores/nece-
sidades sociales: igualdad, soberanía, dignidad, 

identidad, tierra, trabajo, pan, democracia, li-
bertad, etcétera. Y que si bien estos principios 
requieren de “política real”, de una dosis de 
pragmatismo para hacerse realidad, abando-
narlos es sostener una sombra, un maniquí, un 
remedo; sostener retóricamente un proyecto 
histórico que se quedó quién sabe dónde en el 
camino. El pragmático acabado es incapaz de 
proyectar los próximos horizontes y, peor aún, 
de transformar las prácticas sociales cotidianas; 
se vuelve un maestro para administrar y soste-
ner lo conquistado, pero ya no reforma, solo 
gestiona. Al final del día maneja y sortea todos 
los desafíos del sistema, aplica bien las mejores 
fórmulas para administrarlo y crecer dentro de 
él, pero ya no lo transforma.

El individuo que reúne estos “valores”, que en 
el fondo solo le importa escalar utilizando a sus 
camaradas, que solo persigue la fama y sus in-
tereses y no el bienestar y libertad de nuestra 
gente, que además carece de horizontes, princi-
pios y se consolida como un cómodo burócra-
ta, es nada más y nada menos que el estereoti-
po de político que la sociedad en su conjunto 
repudia. La izquierda debe dejar de producir 
y reproducir este esperpento y para ello debe 
volver a colocar la ética revolucionaria entre 
sus preocupaciones. Considero que este sería 
un homenaje adecuado en esta semana que 
conmemoramos a aquel hombre recordado no 
solo por su preparación intelectual e inteligen-
cia política, sino por su entereza revolucionaria: 
Marcelo Quiroga Santa Cruz.

ANDRÉS HUANCA RODRIGUES
Antropólogo social.
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UN HITO HISTÓRICO

El viernes 17 de junio alumnos de la asignatura de Archi-
vística de la de la carrera de Historia de la Universidad 
Mayor de San Andrés (UMSA), junto al docente titular 
y presidente de la fundación Cultural del Banco Cen-
tral de Bolivia, Mtro. Luis Oporto Ordóñez, viajaron a 
la ciudad de Oruro para participar de un hecho históri-
co: la creación del Archivo Intermedio de la Contraloría 
General del Estado, que lleva el nombre del exdirigente 
sindical “Edgar Ramírez Santiesteban”, en honor a su ar-
dua labor en la función archivística del país y ejemplo 
en el mundo. En efecto, el célebre exdirigente minero 
y exsecretario ejecutivo de la Central Obrera Boliviana 
(COB) y de la Federación Sindical de Trabajadores Mi-
neros de Bolivia (Fstmb) protagonizó la hazaña de salvar 
la memoria histórica de la minería nacional, que en 1985 
había sido condenada a su destrucción inminente por la 
administración neoliberal de la Corporación Minera de 
Bolivia (Comibol).

La inauguración del Archivo Intermedio tuvo lugar en 
instalaciones de la Contraloría General del Estado en 
la ciudad de Oruro y estuvo presidida por el contralor 
general del Estado, Henry Lucas Ara Pérez, quien con 
este acto cerró su gestión de seis años; el subcontralor 
general, Rubén Cardozo; el gerente departamental de 
Oruro, Samuel Maldonado; familiares de Edgar Ramírez 
y nuestra delegación estudiantil. En la oportunidad, Luis 
Oporto Ordóñez recibió un reconocimiento por su labor 
en la difusión de la cultura del país, cuya trayectoria fue 
plasmada en un video que documenta su amplia expe-
riencia en la preservación de la memoria y la difusión de 
la Archivística boliviana a nivel internacional.

EL ARCHIVO INTERMEDIO DE LA 
CONTRALORÍA GENERAL DEL ESTADO

La delegación universitaria participó de un curso de 
capacitación donde se abordaron temas como el ciclo 
vital del documento, el tratamiento archivístico, la va-
loración, el cuadro de clasificación de series, las norma 
ISAD-G, entre otros.

Asimismo, tuvimos el privilegio de realizar una visita 
guiada por el flamante Archivo Intermedio, donde se 
explicó cómo están catalogados los fondos documen-

tales, los cuidados que hay que tener al manipular la 
documentación, las medidas de seguridad con las que 
cuenta el espacio. Se explicó el Cuadro de Clasifica-
ción de los Fondos que integran este Archivo de Con-
centración.

Tuvimos la oportunidad de entrevistar a dos de las princi-
pales responsables de la creación del Archivo Intermedio 
“Edgar Ramírez Santiesteban”, Liz Quiroz y Patricia Aran-
dia, quienes explicaron las tareas de la creación del Archi-
vo y la importancia de la memoria histórica institucional 
para la investigación histórica de la Contraloría General 
del Estado.

La creación del Archivo Intermedio se concretó con 
las trasferencias documentales de los Archivos Cen-
trales de la Contraloría General del Estado, que se 
encontraban dispersos en varias ciudades del país. La 
experta Liz Quiroz comentó que “el arduo trabajo fue 
a partir de un equipo especializado de licenciados de 
las carreras de Historia y Bibliotecología y Ciencias de 
la Información. A partir de un plan de trabajo es que 
revisaron cada actividad correspondiente para confor-
mar el Archivo Intermedio”. Mencionó además que “los 
profesionales tienen las bases y el conocimiento que 
aprendimos en la universidad, por lo que todo el grupo 
encargado de las transferencias de los Archivos Cen-
trales al edificio del nuevo Archivo Intermedio veían 
aspectos esenciales como el cumplimiento y sistema-
tización de las normas ISAD-G, imprescindible para la 
descripción archivística normalizada”.

Por otro lado, la Dra. Patricia Arandia resaltó la impor-
tancia que la Constitución Política del Estado (CPE) 
brinda al patrimonio cultural en lo que concierne a su 
resguardo y conservación por entidades especializadas 
con personal profesional. Explicó que “poco a poco es-
tamos conociendo el espíritu de lo que significa tener 
memoria al servicio del pueblo boliviano. El paradigma 
del Vivir Bien denota muchos aspectos, uno de ellos 
es precisamente la plurinacionalidad y el rescate docu-
mental. Al trabajar en la Contraloría General del Esta-
do, el proyecto de creación de un Archivo Intermedio 
es de tal magnitud que expresa la importancia que de-
ben brindar todas las entidades del sector público y 
tengan presente la consciencia y el cumplimiento de 
los mandatos de la constitución”.

TEORÍA Y PRAXIS

Como universitarios consideramos que la creación de 
este Archivo Intermedio es de gran importancia y cons-
tituye un hecho histórico, un hito fundamental para la 
Archivística boliviana y un ejemplo para otros países de 
América Latina y el Caribe.

Como universitarios es gratificante la oportunidad de 
presenciar y participar de este hecho memorable para 
la Archivística de Bolivia, a la vez que pensamos que 
es muy importante que el Archivo Intermedio lleve el 
nombre de Edgar “Huracán” Ramírez. Tomamos muy 
en cuenta las palabras del Mtro. Luis Oporto Ordó-
ñez, quien se refiere al paradigmático archivista como 
un ejemplo, sobre todo porque proviene del sector 
minero, y lo destacó como uno de los archivistas más 
reconocidos en el mundo entero, al mismo nivel que 
Gabriel René Moreno.

Aunque la Archivística parece una profesión invisibiliza-
da y tratada como “castigo” cuando se refiere a trabajo 
institucional (generalmente los recomendados, los neó-
fitos, los indisciplinados, los faltones y negligentes son 
enviados al Archivo, “mientras tanto”), los archivistas y 
custodios de la memoria documental de la Nación son los 
héroes anónimos que preservan y accesibilizan la memo-
ria de los pueblos, que deviene en la piedra fundamental 
de todo lo que va a significar la historia: sin documentos 
no podría existir una historiografía.

Los archivistas son el pilar fundamental para que tanto 
la memoria institucional como la memoria histórica for-
men parte esencial de la identidad del pueblo boliviano 
y no puede ni debe ser relegada al olvido, ya que olvidar 
las raíces de dónde venimos es olvidar la esencia que 
como bolivianos tenemos.

Aquellas clases teóricas sobre Archivística, impartidas 
en las aulas universitarias, cobraron sentido en esta his-
tórica visita y nos sentimos privilegiados de ser testigos 
de este hito histórico.

MARÍA LAURA RUEDA CRESPO
LUIS FERNANDO VALLEJOS DURÁN
Estudiantes de la carrera de Historia de la UMSA.

CREACIÓN DEL ARCHIVO INTERMEDIO DE 
LA CONTRALORÍA GENERAL DEL ESTADO 
“EDGAR RAMÍREZ SANTIESTEBAN”:
UN HITO HISTÓRICO
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MAFER ANTUÑA:
LA PRODUCTORA
María Fernanda Antuña Nuñez, más conocida en 

el medio como “Mafer”, es una mujer formida-
ble: comenzó en el cine, fue mánager del grupo 

paceño Atajo, y abrió un camino fundamental para que 
las mujeres hoy estén involucradas en el mundo musi-
cal. Desde muy joven su aporte fue vital, en un tiempo 
donde el machismo campeaba el escenario de la música, 
esta es la primera parte de la conversación con ella.

EL COMIENZO

“Soy comunicadora social de profesión, he hecho post-
grado cultural en diferentes espacios. Desde muy pe-
queña tuve una inclinación al teatro, a la danza, al canto; 
soy egresada del estudio de arte escénico El Arlequín, de 
Mabel Rivera, quien fue directora del Taller Nacional de 
Teatro. Me gustaba escuchar bandas, en mis tiempos los 
boliches no eran tan estrictos con el tema de la edad, así 
que tuve la oportunidad de vivir los procesos de co-
mienzos del 2000 con algunas bandas nacionales.

Logré trabajar en música por casualidades 
de la vida. Era muy amiga del vocalista de 
Deszaire, Omar Ríos, en épocas cuan-
do yo estaba en el colegio. En las 
tardes íbamos a ver los ensayos en 
el Equinoccio, mi colegio estaba a 
dos cuadras, así que siempre pa-
sábamos a verlos, ahí conocí a 
Ricardo Zelaya, quien ha sido 
fundamental para mí, en la 
manera de cómo manejar las 
bandas.

Cuando ya estaba en la uni-
versidad tenía una amiga que 
organizaba el Festival San 
Lucas de la Escuela de Arte 
de la Universidad Mayor de 
San Andrés (UMSA), así que, 
de alguna manera, yo termina-
ba gestionando, organizando o 
acompañando espacios de mú-
sica.”

EL CINE

“Cuando tenía unos 20 o 21 años me 
contrataron para trabajar en la producción 
del lanzamiento de la película ‘Inal Mama’, del 
cineasta Eduardo López Zavala, más conocido 
como ‘Chichizo’, un profesional formado en Filosofía 
e Historia en Bolivia y en Antropología Visual en México, 
quien, al margen de su trabajo como realizador, fue tam-
bién director del Consejo Nacional de Cine (Conacine) 
durante cuatro periodos.

Entré como parte del equipo de lanzamiento, para la 
premier y postpresentación de la película, promoción y 
publicidad. Fui parte de la producción y además me hice 
cargo del concierto postpremier, porque la banda sonora 
la había hecho Atajo, ‘Panchi’ Maldonado.

Ese día era el lanzamiento de la película, pero igual del 
CD con la banda sonora, así que vi temas más audio-
visuales; fue la primera vez que estaba haciendo eso, 
como parte de un trabajo. Aquello se llevó a cabo en 
los bajos de la Cinemateca Boliviana, con un concepto 
nuevo, en los garajes, salió súper bien. A partir de eso 
me llamó ‘Panchi’ para decirme que había gestionado de 

la mejor manera el concierto, las luces, y me propuso 
trabajar con Atajo.”

ATAJO

“Si bien estaba envuelta en el mundo de la música, nunca 
había pensado en ser productora, eso se dio con el tiem-
po, muchos caminos me llevaron hasta ahí. Le agradezco 
a ‘Panchi’ el darme la oportunidad y formarme en una de 
las bandas que estaba sonando más a nivel nacional.

No tuve mucho tiempo para acomodarme, cuando entré 
con ellos tenían un concierto en un teatro al aire libre en 
la Argentina y un tour por toda Bolivia. No me dio tiem-
po de asentarme, cuando me di cuenta yo era la jefa de 

producción y mánager de Atajo, tuve la suerte de trabajar 
seis años con ellos.”

SER MUJER

“Para mí Atajo fue una escuela en todo sentido. Ha sido 
muy difícil ser mujer en un medio donde la música era tan 
conservadora y tradicional, como lo era hace 15 años. Me 
alegro que hoy se haya normalizado la participación de la 
mujer, pero antes en el rock no había eso.

El medio me quiso sacar por el hecho de ser mujer; tenía 
que lidiar con ingenieros de sonidos, quienes decían: ‘que 
venga alguien que sepa, un hombre, un técnico’, pese a que 
yo sabía del tema.

Otro ejemplo fue en los teatros, uno de mis primeros 
conciertos fue en los 15 años de Atajo en el Teatro 
Municipal. Habíamos trabajado con todo el equipo, es-
cenografía, luces, sonido, etcétera. Días antes había una 
reunión de coordinación con los técnicos del teatro, 
fue bastante complicado porque no creían y no querían 
coordinar o lidiar con una chica, y menos con una chica 
joven y además la jefa, fue tan mala la experiencia que 
incluso parte del equipo técnico nuestro le mandaron 
una carta a ‘Panchi’ diciendo que tener una mujer en el 
equipo era muy mala idea, porque no entendíamos la di-
námica, que mirábamos muy diferente, que este era un 
mundo de hombres.

Me acuerdo que eran dos días de show y como pre-
via vinieron los Atajo a mi casa y ahí me contaron lo 
de la carta, ‘Panchi’ me la muestra y me dice lo que 
estaba pasando, yo tenía 21 años –era wawita toda-

vía–, me puse a llorar, estaba desconsolada, no 
podía entender cuál era la diferencia entre un 

productor hombre y una productora mujer. 
Y ‘Panchi’ me dijo: ‘No llores, nosotros te 

hemos contratado como Atajo, tú eres 
la productora, eres la jefa, y si al equi-

po técnico no le gusta, los botas; tú 
tienes nuestro voto de confianza, 

nosotros lo sabemos, así que si 
necesitas retirar personal, lo ha-
ces. Es tu concierto, como se 
arme es responsabilidad tuya, 
está en tus manos’.”

APRENDIZAJE

“Agradezco en su momento 
que ‘Panchi’ me haya dado 
el voto de confianza, sobre 
todo en momentos en que 
el problema no era saber o 
no saber, sino el ser mujer 

dentro del mundo de la músi-
ca, cuando estaba muy fuerte 

la dominación de los hombres 
en los escenarios, porque con 

suerte había mujeres coristas, 
contadas mujeres cantantes, mucho 

menos mujeres detrás de los escena-
rios como mánager, productoras, inge-

nieras de sonido o esos rubros.

Con el tiempo y con el trabajo eso ha ido cam-
biando, como con Kary Cecy Pérez, mánager de Los 

Bolitas. Muchas mujeres ahora están en ese camino, que 
con el paso del tiempo se ha vuelto más normal: mujeres 
involucradas en la música.

Otra cosa que recuerdo es que a Atajo le fue muy bien, 
y en su momento cumbre de haber cosechado años de 
trayectoria, en los programas de chismes, en diversos ca-
nales de televisión, decían: ‘A Atajo le ha ido muy bien 
porque hay una mujer detrás de ellos que se acuesta con 
los dueños de los boliches, dueños de los festivales’. Nun-
ca dijeron que a Atajo le fue bien porque tenían 17 años 
de trabajo; existía un machismo implícito en los medios 
de comunicación. En fin, agradezco a ‘Panchi’ el no ha-
berme dejado que me rindiera.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.



16  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 31 de julio al 6 de agosto de 2022


